
 

Cap. 33 “Demandeando” 
 

 
Sábado, 5 de agosto de 2017 
Jornada relámpago. Aprovecho unos días libres para salir de bici ruta. Rosalía trabaja y no 
puede acompañarme. Acudo a trabajar al hospital con la Ghost ya preparada para viajar. 
Ayer le entregué a Rodrigo Babieca "las alforjas”, así que voy más ligero. Como el rancho 
del hospital, ya vestido de ciclista, y a las 15h 40´ salgo de Burgos por la N-120 utilizando la 
senda peregrina. Paso por Castañares, dejo a mi izquierda el acuartelamiento militar de 
Castrillo del Val y pasado Ibeas de Juarros, giro a la derecha por Arlanzón, km 21.  
Equipada con neumáticos gruesos, 2.15´ delante y 2.25´ detrás, la Ghost avanza 
pesadamente por asfalto, máxime cuando el viento sopla fuerte fronto-lateralmente, pero al 
pisar la gravilla de la Vía Verde de la Sierra de la Demanda todo cambia. Paso de 15 a 20 
kilómetros por hora. Camino de Urrez, dejando la ETAP a mi derecha y los restos del 
monasterio de Foncea a mi izquierda. Ahora” vuelo” camino del embalse del Arlanzón, hasta 
el punto de atemorizar a un ciclista, al que adelanto a gran velocidad. El trazado de la vía 
verde se me antoja más bonito que nunca, pero las prisas por llegar de día al Festival 
“Demanda folk” no me permiten deleites ni embelecos. Tras el embalse, llego a Pineda de la 
Sierra y me encuentro con una grata sorpresa. Ya es posible continuar por la vía verde 
hasta el cruce con la carretera de la estación de esquí. Corono el puerto del Manquillo a 
1400 m de altura, por caminos de tierra en los últimos metros, sin llegar a comprender cómo 
Josémi pudo subir hasta aquí montado en su bici. Consulto brevemente los mapas en el 
área de descanso y como algo, siento observado por una familia caravanera. Desciendo por 
la cara este del puerto, sorprendido por el buen hacer de la Ghost. Disfruto de la segunda 
parte de la vía verde en Riocavado de la Sierra, Barbadillo de Herreros y Bezares 
cruzándome con excursionistas, ciclistas, corzos, aves y “vaques” y atravesando 
infraestructura varias: túneles ¡con iluminación!, puentes, víaductos, trincheras... Piso de 
nuevo al asfalto para descender a Huerta de abajo. Wasapeo a Rodrigo advirtiéndole de mi 
llegada. Rosalía ha salido de excursión con Martina por los montes Obarenes. Alcanzo al fin 
la campa del Demanda folk, trás 4 h 40´ de pedaleo, superando las rampas que hay entre 
los dos Tolbaños, de Arriba y de Abajo. Llego 20 
minutos antes de mi cita con Rodrigo, a las 21 h, y 
mientras tanto charlo con Lorenzo, de Protección 
Civil y Diego, de Burgos con Bici. Ya cambiado, 
disfruto del buen hacer de Ana Alcaide y de la 
Bandadriática. Charlo con Bea, de Nefro, con 
Jesusón, el del fogón, con Roberto BCB, con el trío 
Jesús, Santi, et alter, con Pedro y Ana BcB... 
Después de tantas emociones, monto la tienda en 
una zona elevada del parking, con poco viento y 
escasa humedad, y caigo extenuado. 
 
 
Domingo, 6 de agosto de 2017 
Etapa corta y dichosa. Corta porque salgo tarde de la campa del Demanda Folk. Desayuno 
con Susanna and sisters, amigas de Rodri&Esmeralda, habida cuenta que Juan BcB me da 



 

calabazas y se vuelve a Burgos en bici. Las 
chicas viajan con una furgoneta primorosamente 
preparada. Así pues, me despido de Diego y 
salgo por todo Tolbaños de Arriba. La 
temperatura es excepcional para pedalear 
entrepinares. El hambre me puede y termino mi 
exiguas vituallas entre Huerta de Arriba y Neila, 
dejando a mi derecha los senderos que conducen 
a las lagunas y el desvío a Quintanar de la Sierra. 
Visito en Neila la casa del monte, y muy 
gustosamente el bar “El macho” en la plaza del 
empedrado. Aquí doy buena cuenta de un plato 

combinado de huevos con chorizo, percatándome con disgusto que todo mi efectivo se 
reduce a 3 €, eso sí, llevándome ya el bocata 
de la cena. La siesta me la echo tumbado en 
un banco, junto al nacedero del río Neila. Bien 
alimentado y descansado, afronto con buen 
humor el descenso del río Neila, dejando a mi 
derecha un refugio con forma de tipi gigante y 
la “ruta de las Nilsas”, que queda pendiente, 
para alcanzar al fin Villavelayo, ya en La Rioja. 
Girando a la derecha nos encontramos con el 
embalse de Mansilla, y al viejo pueblo de 
Mansilla engullido por sus aguas, 
semisumergido. El nuevo Mansilla queda el 
otro lado de la carretera. Antes de llegar a Tabladas alcanzo la cabecera de la presa y 

encuentro un acceso idóneo para disfrutar de un 
buen baño ¡en pelotas! en las frescas aguas del río 
Najerilla frente a un farallón rocoso, sobrevolado por 
una bandada de buitres. El entorno es extraordinario. 
Reinicio la marcha refrescado. Dejo a mi derecha 
una carreterilla que conduce al puerto de 
Montenegro. Tomo foto para Andy. Abandono el 
cómodo descenso del río Najerilla en el desvío de 
Brieva de Cameros. Están en fiestas. 

Afortunadamente permiten pagar con tarjeta de 
crédito en el bar, así que charlo con los vecinos 
hasta las 20h 30´ que abren la cocina. 
Amablemente me indican la ubicación de posibles 
chupanos. Eso sí, llegar aquí me ha supuesto 
remontar el curso de un arroyo salpicado de 
fotogénicas cascadas, como las Navaras, y padecer 
el tormento de los insectos hematófagos al 
descender la velocidad, ejerciendo así de personal 



 

trainers o coachers. Me instalo en el bar, me cambio, cargo el móvil y escribo las memorias, 
y lo más importante, engullo una cena súper calórica a base de patatas con queso y 
lágrimas de pollo, regada con dos cervezas y de postre un bombón de Toblerone con 
pepitas de caramelo. Hoy duermo tranquilamente acampado frente a la ermita en el barrio 
alto del pueblo. 
 
Lunes, 7 de agosto de 2017 

A las 7 am pasa el pastor y me despierta, 
acampado frente la ermita de Brieva de Cameros, 
en el corazón de esta reserva nacional. Remoloneo 
en la tienda hasta las 9 am. Recojo el petate y paso 
por el bar, pero aún no sirven desayunos (9h 45´). 
El dependiente me pregunta ¿qué tal la noche?. 
Saco unas fotos a la plaza del pueblo y enfilo las 
primeras rampas del puerto de Peña Hincada de 
1412 metros de altura, con un desnivel del 12% 
durante 6 km. Las vistas desde los miradores 
superiores son grandiosas. Curso fotos y termino de 

coronar el puerto en un lugar desde el que parten varios 
senderos. Al poco de comenzar el descenso, paso por un 
refugio de montaña abierto, km 30, en el lugar donde hubo 
un hito que separaba los reinos de Castilla y Navarra desde 
el siglo X. El descenso me lleva a Ortigosa de Cameros, 
pueblo muy fotogénico construido a ambos lados de un 
profundo barranco, y que guarda semejanzas con las villas 
barrocas del vallo di Noto. Tiene cuevas visitables por 4 €. 
Cruzó el puente de hierro (1923).  
Al llegar al embalse de González Lacasa, giro a la izquierda 
por El Rasillo de Cameros, que bien podría ser una villa 
suiza. Desciendo ahora por un valle rocoso muy quebrado, 
dejando en lo alto, a mi izquierda, Nieva de Cameros. La 
N111 lleva mucho tráfico, así que decido continuar por 

carreteras 
secundarias, lo que me obliga a ascender el 
puerto de La Rosa, de 1400 metros, km 41, 
pasando previamente por Almarza de Cameros. 
Poco antes de coronar el puerto ingiero mi primera 
colación del día, medio bocata de tortilla. Al poco 
de comenzar el tendido descenso, paso por Muro 
de Cameros. El caño se ha secado y ya terminé el 
agua, pero la hospitalidad de las suple las 
carencias en infraestructuras, y es que el paisaje 
se va tornando cada vez más árido. Así llego por 

fin hasta llegar al valle del río Leza en Jalón de Cameros. Desciendo por San Román de 
Cameros y Terroba observando con pesar la construcción de una presa que domeñará las 
escasas aguas de este río. Me detengo en la pintoresca villa de Soto en Cameros, km 64, 



 

con mucho apetito. Como el menú en el albergue 
juvenil “Las huellas” ubicado en una casona junto a 
la carretera. Sopla una brisa refrescante y coincido 
con tres simpáticos madrileños con los que charlo. 
Me quedo un buen rato tomando una infusión y 
escribiendo estas memorias. El descenso a 
Ribafrecha está jalonado con espectaculares 
cañones rocosos. Dejo abajo y a la derecha una 
localidad de curioso nombre: Leza de Río Leza, y a 
lo lejos se 
adivina la 
ermita de 

Santa Bárbara. Lástima que no exista conexión 
directa con Clavijo, lugar donde supuestamente 
nació la leyenda del Santiago “Matamoros”. Paso 
ahora por las fértiles vegas del río Iregua, en 
Villamediana de Iregua, donde tomo “prestados" 
unos higos y unas uvas, y al fin entro en Logroño. 
Por 10 € pillo la última cama libre del albergue de 
peregrinos privado de la calle Ruavieja, donde ceno 
después de hacer compras y pasear por la ciudad. 
 
Martes, 8 de agosto de 2017 
Finiquito hoy esta mini ruta de 4 días en torno a Burgos. 
Salgo de Logroño, del albergue de peregrinos de la calle 
Ruavieja. Anoche dormí mal, demasiado calor. A punto 
estuve de salir a la terraza. Desayuno en el comedor. Limpio 
un poco la bici. Vestido con la equipación de Bike Xtreme 
parezco un cicloturista “profesional”. Me despido de la 
hospitalera, soy el último de los cicloperegrinos en salir. El 
camino conduce al parque de La Grajera. Me reencuentro 
con los de Elche, junto a la laguna, y poco después alcanzo 

Navarrete, km 13, 
pequeña localidad 
que cuenta con un 
gran patrimonio. Destacan las ruinas del Hospital 
de San Juan de Acre, siglo XII y la portada del 
cementerio ¿neo? gótica. Tras pasar cerca de 
Ventosa alcanzo por fin Nájera, km 30. Visito en 
primer lugar el Monasterio de Santa María la Real, 
panteón real navarro mandado construir por don 
García. Después tomo un helado en el parque que 
completa el almuerzo que comencé en el área de 
descanso que se encuentra la entrada de la 

ciudad, donde coincidí con una familia sarda. La mamá llevaba puesta una bandera con “i 
cuatri mori”, a modo de capa. Después de Azofra el camino asciende a Cirueña, a un 



 

complejo residencial con campo de golf incluido, y desciende al final hasta Santo Domingo 
de la Calzada, km 51, ciudad donde reposan los restos del ermitaño que dedicó su vida a 
facilitar el viaje de los peregrinos compostelanos. Paro a comer algo frente la catedral. 
Recorro ahora por caminos la escasa distancia que me separa de Grañón, km 60, en el 
límite con Castilla y León, dejando a un lado del camino la sencilla cruz de los valientes. 
Ahora por tierras burgalesas alcanzo Redecilla del Camino y Castildelgado, pequeñas 
poblaciones que siempre ofrecen servicios a los peregrinos. Tras Viloria de Rioja y 
Fresneña  le toca el turno a Belorado. Hago compra para cenar y desayunar en la tienda de 
la plaza. Tomo algo mientras descanso sentado en un banco. Son las 17h 30´ cuando 
reemprendo la marcha lleno de dudas. El camino serpentea a lo largo de la N120 pasando 
por Tosantos, Villambistia y Espinosa del Camino, evitando el asfalto, siempre por caminos. 
En Villafranca Montes de Oca tomo la decisión de evitar el puerto de La Pedraja; en su lugar 
remonto el curso del río Oca, a lo largo de pequeñas poblaciones afanadas en las tareas de 
cosecha del cereal. Así pues dejo atrás Villalómez, Villanasur Río de Oca, Villalbos y 
Villalmóndar. El fuerte viento que sopla ¡por fin! a favor, hace que vuele a lomos de mi 
querida Ghost, ante la estupefacta mirada de codornices y corzos, que se cruzan 
inopinadamente en mi camino. Wasapeo con Rosalía para avisarla de que llegaré a cenar. 
Recuerdo mis peripecias danubianas al pasar por Cerratón de Juarros. La carretera de 
Ocón de Villafranca “picaba” muy alto. En suave ascenso llego por fin a Villaescusa la 
Sombría, y a partir de aquí vuelo por los toboganes que tras Hiniestra, km 113, y Barrios de 
Colina, me llevan paralelo al ferrocarril hasta la N1 entre Quintanapalla y Rubena, localidad 
que visito huyendo del tráfico, al igual que hago poco después en Villafría. La entrada a 
Burgos por la avenida de Vitoria es un paseo triunfal, no sin antes pararme saludar al staff 
de Bake Xtrem, que agradecen mi visita. Esta noche ceno en casa con Rosalía. 


